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PRONUNCIAMIENTO referente a LA IMPORTANCIA DE LOS MICROSITIOS DE LAS COMISIONES 

DENTRO DEL PORTAL DE LA LXIII LEGISLATURA Y LA RELEVANCIA DE INCORPORAR EN SU GESTIÓN 

PRÁCTICAS DE TRANSPARENCIA PROACTIVA DENTRO DE UN ECOSISTEMA DE APERTURA 

PARLAMENTARIA que presenta VICTOR SAMUEL PEÑA MANCILLAS como integrante del Comité 

Técnico Asesor de Parlamento Abierto. 

 

 

 

Con el permiso de las compañeras y compañeros del Comité Técnico Asesor y de las demás personas 

presentes:  

 

Hace ya un tiempo se ha señalado: “Abrir el Congreso a los ciudadanos es una acción estratégica 

para el Estado mexicano, que busca reducir tanto la creciente brecha de representación social como 

la desconfianza ciudadana ante las estructuras de partido y los congresos. En el doble ánimo de 

recuperar la confianza y ayudar a cambiar la vida interna de los congresos, nadie que defienda la 

consolidación democrática en México puede oponerse a su apertura”1. 

 

Si bien en cuanto a apertura parlamentaria hay elementos para celebrar aquí en Sonora, no puede 

correrse el riesgo de que los avances legislativos queden solo en el papel. 

 

Las agrupaciones e iniciativas constituidas a nivel internacional y nacional alrededor de la temática 

que nos ocupa desempeñan, sin duda, varias tareas fundamentales como lo son:  

• Estructurar mínimos necesarios para que una acción pueda considerarse alineada con la 

apertura gubernamental en lo general y parlamentaria en lo particular;  

• Identificar, investigar y difundir buenas prácticas de cuyas experiencias pudiera aprenderse 

o inspirarse un ejercicio novel;  

• Coadyuvar en el desarrollo de capacidades de personas interesadas en la temática;  

• Identificar y, eventualmente alertar en públicos amplios, sobre simulaciones o retrocesos.  

 

 
1 Bohórquez, Eduardo y Javier Berain; “La arquitectura base para un parlamento abierto” en La Ciudad de 
México. Hacia una nueva relación con la ciudadanía: Parlamento abierto”, Eduardo Bohórquez (coord.), VI 
Legislatura. 2013. Pág. 39.  
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De ahí que, como Legislatura, uno de los pasos firmes que deben darse en el sendero ya delineado 

por el Constituyente Permanente Local debe componerse por el conocimiento, comprensión y 

observancia de, entre otros, los elementos señalados en la “Declaración sobre transparencia 

parlamentaria”, producto éste de una discusión internacional sostenida en la primera mitad de 

2012, es decir, hace diez años. En esto, entonces, lo que señalaré pudiera no resultar una novedad, 

pero su observancia en lo local sería novedosa.   

 

En particular, son de referirse los elementos contenidos dentro de tres de los alcances de citada 

declaración, a saber: 1) transparentar la información parlamentaria, 2) facilitar el acceso a la 

información parlamentaria y 3) permitir el acceso electrónico y análisis de la información 

parlamentaria.  

 

Señalo, a manera de ejemplos, los siguientes:  

• La información parlamentaria a disposición del público debe ser lo más completa posible, 

reflejando la totalidad de la acción parlamentaria (principio 10 de la Declaración); 

• La información debe presentarse de manera oportuna. Dicho en términos del principio 11: 

Como regla general, la información deberá ser proporcionada en tiempo real. En la medida 

en que ello no sea posible, la información parlamentaria se hará pública tan pronto como 

esté disponible internamente; 

• Sobre la Agenda parlamentaria, la Declaración señala en el principio 17: “La documentación 

relativa a la programación de los trabajos parlamentarios se proporcionará al público, 

incluyendo el calendario de sesiones, la información de los votos programados, la orden del 

día y el calendario de audiencias de la comisión”; 

• Un proyecto de ley se hará público y se publicará a partir de su introducción, señala el 

principio 18;  

• Sobre el trabajo en Comisiones, en la Declaración se establece: “Se harán públicos informes 

de los trabajos de las comisiones, incluyendo los documentos creados y recibidos, el 

testimonio de los testigos en las audiencias públicas, las transcripciones y registros de las 

acciones de ese cuerpo legislativo” principio 19;  

• El Parlamento deberá revelar la información necesaria para protegerse de los conflictos 

reales o posibles de interés y violaciones éticas, incluyendo la información pertinente acerca 
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de las interacciones de los miembros con los grupos de interés y grupos de presión, señala 

el principio 25; 

• Sobre la comunicación bidireccional, se señala “El Parlamento se esforzará por utilizar las 

herramientas interactivas de tecnología para fomentar la capacidad de los ciudadanos de 

dar su opinión sobre la legislación y la actividad parlamentaria, y para comunicarse con los 

miembros o el personal parlamentario” principio 44.  

 

Estas referencias no son exhaustivas. Son, en total, 44 principios que se transforman en prácticas. 

Estas prácticas, eventualmente, se traducirán en una mejor y más saludable relación entre la 

Legislatura y la población. En México, esta declaración fue sintetizada en un “Decálogo de Principios 

de Parlamento Abierto” promovido inicialmente por Transparencia Mexicana y Arena Ciudadana2.  

 

La esencia de lo que aquí se quiere comunicar es que en esta Legislatura debemos asumir que el 

portal de internet y todos sus componentes deben ser considerados como elementos vivos que 

crecen e interactúan, herramientas para el aprovechamiento de quienes trabajan dentro de esta 

Asamblea y para quienes trabajan.  

 

Considerando las fortalezas que ofrece un esquema de comunicación basado en la publicación de 

información en portales de internet, observar estos elementos se vuelve una decisión tan necesaria 

como estratégica porque, si bien es cierto que el diálogo entre esta Soberanía y la gente en Sonora 

no puede limitarse a lo virtual, el canal permite difusión permanente, verificable, con posibilidad de 

mantener registros históricos y bajos costos.  

 

La función otorgada por ley para este Comité Técnico Asesor es la de contribuir al desarrollo, 

fortalecimiento y seguimiento de la implementación de la figura del parlamento abierto en el Estado 

(Artículo 11 BIS 4, Ley Orgánica del Poder Legislativo). Para ello, una herramienta de capital 

importancia es el Plan de Acción que, eventualmente, el Congreso del Estado aprobará (penúltimo 

párrafo del artículo 11 BIS 1 de citado ordenamiento), pero no es la única. Está, por ejemplo, la 

extensión de las obligaciones de transparencia que pueden leerse en el artículo 11 BIS 3 de la Ley 

Orgánica del Poder Legislativo.  

 
2 Bohórquez y Berain; Op. Cit., Pág. 45. 
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Pero vayámonos a algo más concreto: Si se hiciere un diagnóstico3 sobre el estado de la información 

que se encuentra en los micrositios de las Comisiones, teniendo como referencia los mencionados 

principios expuestos en la “Declaración sobre transparencia parlamentaria”, se encontraría que de 

las 35 Comisiones:  

• 35 comparten el nombre e imagen de sus integrantes; 

• 6 comparten sobre asuntos tratados. En estos casos, 3 incluyen información y 3 solo tienen 

el espacio preparado para subir información;  

• 6 han habilitado un espacio para la información sobre las sesiones realizadas, de ellas 4 

incluyen información y 2 tienen solo el espacio para hacerlo;  

• Una Comisión presenta información sobre informe de actividades;  

• 2 presentan información sobre la ruta de trabajo que siguen;  

• Sobre la correspondencia que les ha sido turnada, 1 Comisión presenta información y 2 

tienen el espacio preparado para informar;  

• 5 incluyen dentro de su información lo relativo a enlaces útiles relacionados con la materia 

de la Comisión, de estas 2 incluyen efectivamente información y 3 tienen el espacio para 

hacerlo;  

• 3 tienen habilitada la función para presentar de manera sistematizada los boletines emitidos 

sobre su trabajo, de estos casos solo 1 presenta información.  

 

En el espíritu que nos señala la ley, el llamado en este pronunciamiento es a construir lo necesario 

para transparentar el trabajo de las Comisiones.  

 

Las referencias aquí mencionadas, en específico la “Declaración sobre transparencia parlamentaria” 

y el “Decálogo de Principios de Parlamento Abierto” deben servir como un mapa de navegación. 

Dentro de las legislación general y estatal en materia de transparencia puede encontrarse también 

una importante herramienta en la llamada “transparencia proactiva” que es una evolución de la 

antes llamada “transparencia focalizada” donde mucha y muy buena experiencia se ha acumulado. 

La incorporación de prácticas a favor de la “transparencia proactiva” abonan a la apertura, 

benefician el diálogo con la sociedad y, en el mediano plazo, facilita la publicación de información.  

 
3 Se realizó entre los días 25 y 28 de agosto de 2022.  
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Con paso firme, sin pausas que induzcan al olvido ni prisas que descarrilen los esfuerzos. Es claro 

que el momento nos señala, con toda claridad, que solo en la suma de esfuerzos podemos cumplir 

con la encomienda ya vigente en nuestra Carta Magna sobre parlamento abierto.  

 

Considerando principios conocidos en la gestión de organizaciones públicas, el cambio puede darse 

en una dirección ascendente. La recomendación es iniciar con las Comisiones de esta soberanía.   

 

A cuenta lo señalado por Pablo Secchi, director ejecutivo de la Fundación argentina Poder 

Ciudadano, “hace algunos años, una página web de un congreso era innovadora al tener 

información sobre quiénes eran los legisladores y, con mucha suerte, alguna información sobre las 

autoridades, días de reunión y proyectos. Hoy esa información resulta escasa y la ciudadanía 

reclama parlamentos mucho más proactivos en la publicación de la información y la generación de 

canales para la participación”4 

 

Es cuanto; 

 

En la Sala de Comisiones, H. Congreso del Estado de Sonora; a 30 de agosto de 2022 

 
4 Secchi, Pablo; “Parlamento abierto y transparente, un acercamiento a lo inevitable”, en La Ciudad de México. 
Hacia una nueva relación con la ciudadanía: Parlamento abierto”, Eduardo Bohórquez (coord.), VI Legislatura. 
2013. Pág. 30.  


